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    Dedicatoria:




    Para papi y mami: gracias por equiparme para mucho más que soñar.




    Para Maritza: tu amor es mucho más de lo que soñé.


  




  

    DESCARGA RECURSOS




    Para diseñar tu propósito vas a necesitar mucho más que leer. La verdad es que este libro cuenta con tu participación. Por eso he preparado un repositorio de recursos que iremos usando a lo largo del libro. Varios de estos recursos son para imprimir y descargar, además, incluye videos donde puedes ver más a fondo algunas ideas y ejercicios que puedes hacer por tu cuenta o en grupo.




    Escanea el siguiente código con tu celular y podrás ir directo a los recursos. Te recomiendo que visites de vez en cuando este banco de recursos porque iré incluyendo material de cosas chéveres que puedes usar.
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    INTRODUCCIÓN




    VIVIR ES MUCHO MÁS QUE EXISTIR




    La primera vez que remé en kayak tenía 13 años. La compañía para la que trabajaba mi papá hizo una fiesta corporativa en una isla privada que estaba suplida con todo lo que necesitábamos para una diversión playera, desde vóleibol playero hasta pesca y, claro, kayaks.




    Mi hermana y yo tomamos una clase de remo en kayak donde nos daban un paseo frente a la playa. Nosotros no éramos necesariamente fanáticos de los kayaks, pero era para lo único que nuestros padres nos dieron permiso; sin embargo, mi hermana quería correr en moto acuática.




    Ella iba en un kayak compartido con el instructor, mientras que yo iba en un kayak solo. Me encantaría decirte que yo era bien intrépido y que sabía que podía manejarlo solo, pero la realidad es que mi hermana pidió el kayak con el instructor y a mí me tocó el kayak individual. Ella tenía un plan: ir en la parte de atrás y dejar que el instructor hiciera todo el trabajo. A mí me tocaba seguirlos de cerca, y no niego que se sentía chévere ir solo en un kayak. Me sentía independiente al domar las aguas en un bote de plástico y un palo con dos espátulas gigantes a los extremos.




    En pocos minutos, luego de empezar el paseo, me di cuenta de dos cosas que debí haber sabido antes de aceptar usar un kayak individual. Primero, la isla donde estábamos tenía corrientes marinas y una marea fuerte. Si uno no se cuidaba, la marea te arrastraba lejos de la costa. Mientras más lejos de la costa te llevaban las aguas, más difícil era regresar a la orilla. Lo otro que aprendí era que remar es un ejercicio fuerte, más aún cuando tienes que hacer doble esfuerzo para resistir la marea. Cuando pesas 44 k, en su mayoría huesos y sueños, tus fuerzas se drenan más rápido. En menos de 10 minutos mis brazos hicieron huelga y mi kayak empezó a separarse de la costa. El pánico comenzó a crecer cuando me di cuenta de que por más que luchara, no tenía control de dónde iba. Ahora, el mar decidía mi rumbo y yo estaba atrapado en él.




    Eventualmente, el instructor me ayudó a alinear mi kayak hacia la playa y mis brazos recobraron fuerzas para salir de la corriente. Pero ese día aprendí que flotar a la deriva no es lo mismo que navegar. Sí, en ambos casos estoy sobre el agua, pero no es lo mismo flotar sin rumbo que trazar una ruta e intencionalmente llegar al otro lado.




    Lo que aprendí en el kayak describe muy bien el principio que impulsa este libro: vivir es mucho más que existir. Sí, así sea que vivas o simplemente existas, consumimos oxígeno y despedimos un día para recibir el próximo. Sin embargo, no es lo mismo ver tus días pasar que aprovecharlos para crecer un poco más cada día y darle significado a nuestra jornada en la tierra.




    La diferencia entre vivir y existir es como ver dos películas donde una se enfoca en contar una buena historia y la otra tira una mezcla de explosiones y mujeres en bikini para hacer par de pesos. Sientes que, con la primera película, valió la pena las dos horas de tu vida y genera conversaciones semanas después de verla. Pero la segunda película te quitó dos horas de vida sin devolverte mucho a cambio. Nuestras vidas pueden contar una buena historia, o resumirse en sobrevivir hasta el viernes más cercano.




    Todos queremos que nuestra vida aporte a algo significante y que nos sintamos importantes. En algún momento todos anhelamos que nuestra vida tenga trascendencia. Esto se logra viviendo intencionalmente. Vivir a la deriva cada día, sobreviviendo al arrastre de las horas como la marea que halaba mi kayak, es la fórmula para vidas estancadas, donde levantarse cada mañana es una tortura.




    Cuando era pequeño, mi abuela tenía un vecino a quien llamábamos, «el Bolo». Mi único recuerdo del Bolo era que desde las 3 de la tarde él se sentaba borracho en su balcón a hablar solo, alababa su supuesta fuerza y maldecía a todas las personas que le pasaran por la mente.




    Un día, mi familia y yo, estábamos en casa de mi abuela cuando sonó el teléfono. Mi mamá contestó el teléfono, dio las gracias y enganchó. Luego de colgar la llamada, mi mamá se volteó a nosotros y dijo en voz alta para que todos la oigan: «Se murió el Bolo». Todos nosotros, casi a coro, soltamos un «Ay bendito» y sin dedicarle más pensamiento volvimos a lo que cada uno estaba haciendo. Desde mi punto de vista, la muerte del Bolo fue para muchos como una gota que cae en el océano… no hizo mucha diferencia.




    Desde ese día me preguntaba, cuándo yo muera, ¿importará? ¿Alguien llorará por mí, o todo el mundo soltará un simple «Ay bendito»?




    Mi objetivo con este libro es que, de la misma forma en que mi instructor me guio hacia la costa para que pudiera remar, tú puedas ser guiado por Dios para que puedas darle forma a tu vida; que tenga significado, y haga la diferencia en la vida de otros. De esa manera, cuando mueras, serán más los que lloran por ti que los que digan: «Ay bendito».




    A lo largo de los años, mientras buscaba cómo se vive una vida con propósito, llegué a la siguiente conclusión (la que exploraré contigo a lo largo de estas páginas): No hay que descubrir o esperar tu propósito, solo tienes que diseñarlo con acción y poner el lápiz sobre el papel. 




    Dicho sea de paso, esta idea será la estructura que vamos a usar en este libro para determinar los pasos para diseñar nuestro propósito.




    Parte uno: no hay que descubrir o esperar tu propósito.




    En esta parte vamos a desmentir las ideas que hemos oído por años sobre el propósito. Quiero ayudarte a eliminar la ansiedad y la culpa que asociamos con la idea de encontrar propósito y lo que realmente significa vivir vidas significativas, o como yo le llamo: «Vivir a propósito». Mi meta es que puedas tener claridad y libertad. Imagina ser libre de la ansiedad de pensar que tu propósito nunca te va a encontrar. Al final de esta parte vas a tener una idea tan clara de lo que es y lo que no es tu propósito que tendrás la libertad de enfocarte solo en las cosas que son importantes para ti. Por fin podrás decir NO a invitaciones infructuosas sin miedo a perder la oportunidad de encontrar tu propósito.




    Parte dos: solo tienes que diseñarlo.




    Una vez que estés libre de las falsas definiciones de lo que es vivir con propósito, serás libre de diseñar una vida con propósito. En esta parte uno todos los métodos que he estudiado sobre planificación de vida y los junto con mi experiencia diseñando sistemas y algoritmos como ingeniero de software para compartir contigo un sistema para planificar tu vida alrededor de tu propósito.




    Mientras le damos forma a cómo podemos vivir a propósito, iremos completando una plantilla que te ayudará a visualizar mejor tus decisiones. En algunos capítulos te voy a retar con preguntas y ejercicios que debes hacer para meditar, organizar y planificar las decisiones que le darán propósito a tu vida.




    Parte tres: con acción + lápiz y papel.




    Mientras desempacamos cada parte de esta idea te invito a que mantengas cerca tu libreta favorita. Tu libreta va a ser tu mejor amigo en este camino que vamos a recorrer juntos, porque te va a ayudar a pensar y a ver mejor el sistema de diseño de propósito que te voy a enseñar en este libro. En esta parte te voy a compartir ejercicios y hábitos prácticos para convertir el diseño que hagamos en la parte dos de este libro, en un plan concreto con acciones puntuales que te ayudarán a cristalizar la vida que anhelas tener.




    Nos espera un camino hermoso juntos. Lo que más me entusiasma es saber que lo que leerás en este libro traerá libertad a tu vida. Para muchos, la idea de encontrar un propósito exacerba su estrés porque ven el propósito como un misterio que no saben cómo resolver. Eso trae ideas erróneas sobre lo que es el éxito y lo que es nuestro destino, y nos hace caer en la trampa de la comparación. En este libro, vamos a romper el mito del propósito misterioso y comenzaremos a trazar, junto a Dios, una ruta para que diseñes una vida significativa alrededor de las cosas que son realmente importantes para ti.




    ¿Suena bien? Pues, ¡comencemos!


  




  

    PARTE 1




    TU PROPÓSITO,




    NO TIENES QUE




    ENCONTRARLO




    NI ESPERARLO
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    CAPÍTULO 1




    1-2-3 PESCAO’




    Yo he notado algo bien curioso sobre nosotros los latinoamericanos, tenemos muchas costumbres en común, pero no nos damos cuenta porque cada país las nombra de maneras distintas. Hay un juego con el que crecimos muchos puertorriqueños, por lo menos hasta mi generación, porque hoy en día los niños no quieren salir a jugar. El nombre del juego es 1-2-3 pescao’.




    La premisa de 1-2-3 pescao’ es bastante sencilla. Un niño, que llamaremos el contador, está en un extremo y el resto de los jugadores están en otro extremo. Entre el contador y el resto de los jugadores hay un espacio de varios metros de distancia. Cada vez que el contador les da la espalda a los jugadores para contar «1-2-3 pescao’», los jugadores deben adelantarse uno o dos pasos para cerrar la distancia entre ellos y el contador. Cuando el contador termina de recitar el coro y se voltea a los jugadores, todos deben paralizarse hasta que el contador se voltee de nuevo. Si el contador ve a uno de los jugadores moverse, el contador le grita «pa’ la cola» y el jugador debe volver hasta el final y comenzar desde cero.




    A mí no me gustaba cuando mi vecino Rubén jugaba con nosotros porque siempre me hacía perder e irme a la cola. Rubén tenía manierismos bien particulares que él exageraba en el juego para hacernos reír… y reír era algo que se me hacía bien difícil de contener. Cada vez que el contador terminaba de contar 1-2-3 pescao’, Rubén aterrizaba con una pose chistosa y yo ni siquiera esperaba a que me mandaran a la cola; yo me iba solito… frustrado, pero muerto de la risa.




    La vida me ha enviado a «la cola» en varias ocasiones. He tenido que comenzar desde cero más de una vez porque, desde mi punto de vista, yo quería encontrar mi propósito, y la vida que me había tocado vivir no se parecía al propósito que yo buscaba.




    Para ser honesto, tengo que confesar que gran parte de mi vida me dediqué a hacer lo que «se supone que tengo que hacer». Para muchos de nosotros, ese término ha sido el tambor que ha dictado el ritmo de nuestras vidas por años. Vivimos cumpliendo las expectativas que muchos tienen de nosotros. Cuando vivimos haciendo «lo que se supone que tengo que hacer», cada logro no es más que un tachón en la enorme lista de cosas que se supone que debamos cumplir para poder decir que estamos ganando en la vida: estudia una carrera rentable, consigue un trabajo lucrativo, sube los escalones corporativos para que tengas un buen salario, cásate con la persona que cumpla con otra lista de requisitos y métete en deudas para comprar cosas que demuestran que eres exitoso.




    Cuando entré a la universidad, yo quería estudiar diseño gráfico o comunicaciones, pero estudié ingeniería de computadoras porque era la carrera que mis padres estaban dispuestos a financiar. La verdad es que yo quería que estuvieran orgullosos de mí. Esos años fueron súper cuesta arriba porque me sentía tan fuera de lugar y nunca sentí mucho interés por la carrera. Pero finalmente me gradué y comencé a trabajar. De momento tenía el carro, el sueldo, la casa y la pareja. Había cumplido con todas las cosas que se suponía que debía tener, pero aún estaba esperando encontrar mi propósito, o mejor aún, que mi propósito me encuentre a mí.




    Comencé a dedicarle mucho tiempo a hacer arte y humor porque dentro de mí había un deseo de escapar de la ingeniería. Cuando por fin tuve la oportunidad de hacer una carrera creativa a mis términos, terminé sin el salario, sin la casa y sin la pareja. La vida me gritó «para la cola», pero al menos no había quien me detuviera de escapar de la ingeniería y descubrir mi propósito en otra carrera, o al menos así pensaba.




    En el 2017 comencé a dedicarme a tiempo completo como conferencista. El dinero que devengaba inicialmente no se comparaba con lo que solía ganar como ingeniero, pero me encantaba lo que hacía. Mi visión era que, cuando lograra igualar mi salario anterior, podía demostrar que había encontrado mi propósito. Pero el huracán María llegó y me dañó todos los planes. Nuevamente la vida me gritó «¡pa’ la cola!». De momento me vi comenzando desde cero, esta vez sin la carrera como conferencista, sin propósito, sin mi familia, sin mis amigos y sin mi país porque terminé varado en Orlando, Florida. ¿Varado? Sí, varado. En el capítulo tres, te cuento más detalles.




    Los primeros meses en Orlando fueron muy dolorosos. Por un momento pensaba que mi búsqueda del propósito comenzaba a dar frutos, pero nuevamente me veía comenzando desde cero, con mil preguntas, y lo peor —al menos en mi mente en aquel momento—, para poder acomodarme en mi nueva ciudad, regresé a trabajar como ingeniero.




    Por unos meses, me invadió una tristeza profunda. ¿Será que nunca iba a encontrar mi propósito? ¿Será que mi vida se iba a resumir en una carrera que no me apasiona y regresar a mi casa a entumecerme con el televisor hasta que sea hora de dormir?




    Pero lo bueno de verte solo en un país que no es el tuyo es que no hay mucho espacio para las distracciones. Dios crece en esos espacios sin distracciones, porque, si se los permites, sacarán a la superficie las ideas y actitudes que te separan de su diseño para tu vida. En ese tiempo de tristeza y soledad, por medio de libros, personas y su Palabra, Dios me enseñó que mis ideas sobre lo que es propósito estaban bien equivocadas.




    El proceso de descubrimiento fue muy interesante. Dios me llevó a definir lo que significaba para mí el concepto de encontrar mi propósito. Luego de pensarlo unos días terminé generando una lista pequeña de lo que, para mí, era sinónimo de encontrar propósito: trabajo que me apasione, éxito e influenciar a muchos. Por cada idea en mi lista, Dios se encargó de desmentirla una por una.




    PROPÓSITO NO ES TRABAJO




    Lo primero que yo definí como propósito era tener un trabajo que me apasione, me haga sentir realizado (y me pague bien, claro). Desde pequeño me enseñaron que tenía que buscar un trabajo estable que me diera seguridad y al que le dedicara las horas más productivas de mi vida por los próximos 30 años. Mi familia me decía que debía escoger una buena carrera porque mi trabajo iba a definir gran parte de mi vida adulta.




    Muchas generaciones vivieron bajo esa idea. ¿Pero qué pasa cuando no te gusta la identidad que te asigna tu trabajo? ¿Qué haces cuando aceptas la identidad que te ofrece tu trabajo y luego pierdes tu trabajo? En estos tiempos que vivimos, un «trabajo seguro» es de las cosas más volátiles que existen.




    Es cierto que el trabajo es honra. Pero el trabajo es una herramienta de provisión de parte de Dios y también una oportunidad para glorificar a Dios y añadir valor a otros; no se supone que sea tu identidad. Tu valor no se limita a la carrera que escojas. Tú ya tienes valor. Tu carrera solo maximiza tu potencial y tus oportunidades. Es más, muchas veces la única conexión entre tu empleo y tu propósito es cuando tu trabajo ayuda a financiar tus sueños, como es mi caso.




    Es posible que en tu vida te veas cambiando el tipo de trabajo o industria que tengas que ejercer. Quizás tengas que comenzar de nuevo en repetidas ocasiones, pero no importa el trabajo que tengas que ejercer, hazlo con dedicación y excelencia porque eres libre de escoger dar lo mejor de ti para añadir valor a los demás, no porque tu trabajo define tu identidad.




    Tu trabajo puede ser una pieza importante de tu propósito, pero nunca fue hecho para que defina todo tu propósito y tu identidad.




    PROPÓSITO NO ES ÉXITO




    Éxito es un concepto bastante escurridizo. Lo que muchos llamamos éxito es una idea construida por la sociedad, en especial los medios y ahora los llamados «influencers» en las redes sociales. Las medidas de éxito hoy en día se resumen en dinero, estatus y cuantos «me gusta» recibes en las redes o cuantas cosas gratis te ofrecen por acceso a tus «seguidores».




    Es irónico porque muchas de las personas que consideramos exitosas son las que nos dan la impresión de ser libres de las cosas que usualmente nos agobian. Parecen ser libres de un horario de trabajo castrante de 8 a. m. a 5 p. m. Parecen ser libres de límites de presupuesto que nos frenan de tener y hacer todo lo que quisiéramos. Parecen ser libres de carreras cotidianas por hacer cosas que les causan alegría a ellos y a otros. No es hasta que miramos con la lupa de la objetividad que comenzamos a abrir los ojos a la realidad de que la búsqueda de dinero y el estatus nos hacen esclavos en lugar de ser libres.




    Uno de mis documentales favoritos en Netflix se llama «El último baile», que narra la historia del astro de la NBA, Michael Jordan, y los Bulls de Chicago en cara a su último campeonato en 1998. Recordemos que la década de 1990 le pertenecía a Michael Jordan. Si había alguien que representara la imagen de éxito era Michael Jordan. En una escena del documental, Jordan se baja del autobús en medio de una multitud y junto a un equipo de seguridad se abre paso entre fanáticos y reporteros hasta llegar a su cuarto de hotel. Una vez dentro de su habitación no podía salir hasta que sea momento de jugar. En esa escena, Jordan lamentaba que su fama y la imagen que habían creado para él no le permitía caminar junto a sus amigos en las calles o cometer un error sin que sea noticia de última plana.




    El éxito definido como dinero e influencia es el resultado de hacer algo que impacte a las personas, pero no es sinónimo de propósito. De hecho, en ingeniería de sistemas definimos que un software es exitoso cuando pasa todos los marcadores que indican que la aplicación cumple con el propósito para la que fue diseñada.




    El propósito no es alcanzar el éxito que dicta la sociedad, es al revés, podemos decir que vivimos una vida exitosa cuando sentimos que lo que hacemos con nuestros días aporta a nuestro propósito.




    EL PROPÓSITO NO TIENE QUE SER VIRAL




    Por mucho tiempo pensé que el propósito debe ser algo masivo y épico. Pero no soy el único. Cuando pensamos en propósito, pensamos en un Steve Jobs que cambió la forma en que usamos la tecnología. De hecho, gran parte de este libro lo escribí con mi iPhone. Cuando pensamos en el propósito es fácil pensar en un Moisés que liberó a millones de personas de la esclavitud y los trasladó por un desierto hasta la tierra prometida.




    Cuando muchos pensamos en propósito, no pensamos en personas como Rosa Córdova, aunque mi hermana, mis primos y yo la conocemos bajo el nombre «Abuela». En la década de 1960 mis abuelos y sus tres hijos vivían en un barrio rural del pueblo de Corozal, en Puerto Rico. Allí, mi abuela oraba por un cambio para su familia.




    No era fácil ser una joven madre en esos tiempos en los barrios de Puerto Rico. Mi abuelo vivía el típico estilo de vida de los hombres de aquella época, ganaba lo necesario para darle de comer a su familia y el resto lo usaba para tomar y fiestas. Mientras tanto, mi abuela tenía que tolerar las andanzas de mi abuelo mientras cuidaba que sus hijos no se metieran en líos.




    En respuesta a sus oraciones, Dios le dio una meta a mi abuela: mudarse a la ciudad para que sus hijos tuvieran un estilo de vida más progresista, mejor educación y un cambio de vida para mi abuelo.




    El problema es que mi abuelo no ganaba lo suficiente como para comprar una casa en la ciudad y sostener una familia en los suburbios. Pero mi abuela tenía una meta de parte de Dios y tenía puesta su mirada en su nuevo propósito: darle a su familia un mejor estilo de vida y la oportunidad de un mejor futuro. Así que ella se dedicó a emprender y vendió sus servicios de costura. Con su trabajo atrajo clienta tras clienta y generó lo necesario para comprar una casa en la ciudad, educar a sus hijos y ayudar a mi abuelo a conseguir un mejor empleo.




    Pero el resultado más grande que causó el propósito que abrazó mi abuela es que toda su familia conoció a Jesús. Y no solo sus hijos, sino también sus nietos, incluyéndome a mí. Me atrevería a decir que el propósito que abrazó mi abuela causó que tengas este libro en tus manos.




    Un propósito no tiene que ser extravagante ni estar cubierto con miles de medios para darle trascendencia a tu vida. No menosprecies la forma que tome el propósito de tu vida. Lo que para unos parece insignificante o cotidiano, para Dios tiene resultados enormes.




    Lo que todas mis ideas limitadas sobre lo que es propósito tienen en común es que todas estas cosas son efímeras. Un propósito que traiga plenitud a tu vida no puede basarse en algo que hoy está y mañana se desaparece. Tu propósito debe sostenerse sobre una roca firme que resista los embates de la vida.




    Y este mundo se acaba junto con todo lo que la gente tanto desea; pero el que hace lo que a Dios le agrada vivirá para siempre (1 Juan 2:17).




    Mientras me fui dando cuenta de que ningún trabajo, salario o estatus iban a darme el propósito que anhelaba, comencé a preguntarle a Dios cómo debía descubrir mi propósito. Mientras más leía y más buscaba pude encontrar mi respuesta… y te tengo buenas noticias: no hay que descubrir ni encontrar el propósito porque nuestro propósito ya está dado. ¿Qué te parece si rompemos el misterio de una vez por todas?
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    CAPÍTULO 2




    SE ACABÓ EL MISTERIO




    Tu propósito no es un misterio. Nunca lo ha sido. O al menos no parece ser la intención de Dios que tu propósito sea un misterio. Tu propósito no es un plan maestro que Dios escondió debajo de alguna piedra con la intención de que lo encuentres para comprobar tu valor. No tiene sentido lanzar a las personas a este mundo y decirles: «Tu vida será miserable, a menos que descubras tu propósito»; sin embargo, muchas personas viven con esa ansiedad.




    El problema de pensar que debemos descubrir ese misterioso plan maestro para nuestras vidas es que el miedo a equivocarnos nos paraliza. Pensamos y repensamos cada decisión hasta que ocurre una de dos cosas: no hacemos nada y nos quedamos con la eterna duda de qué pudimos haber hecho con nuestra vida; o aceptamos hacer todo lo que nos pongan de frente por miedo a perdernos la oportunidad de encontrar nuestro propósito y terminamos agobiados y sin dirección. La ironía más grande es que el miedo a perder el tiempo nos hace perder tiempo mientras esperamos una señal de que nuestro propósito se avecina.




    La vida entera está llena de errores, frustraciones, miles de ideas sin terminar y momentos de aprendizaje; y lo triste es que cuando miramos estas cosas pensamos que no somos buenos en este juego de encontrar nuestro propósito y llegamos a la conclusión de que nunca podremos vivir una vida con significado. Lo menos que necesitas es más razones para sentir culpa y sentirte como un fracaso. Así como me sentí a mis 34 años de vida: renunciando a una carrera que no me interesaba, divorciado, arrancado de la carrera que estaba construyendo y comenzando una vida nueva en otro país. Definitivamente no me iba bien en el juego de encontrar el misterioso plan maestro para mi vida hasta que por fin… en aquel apartamento (pequeño pero perfecto para mí) en Orlando, Dios me ayudó a entender que mi propósito, y tu propósito, no se trata de resolver un misterio, sino de aceptar una invitación.




    Luego de toda una vida afanado con encontrar mi propósito, llegar a esta conclusión causó en mí una catarsis. Era como si una venda hubiese sido removida de mis ojos y por fin podía ver para crecer. Estaba tan emocionado que me desplazaba por todo mi apartamento escribiendo esta idea en cada papel que encontré. Ahora que lo pienso con más calma, ese momento se parecía a las escenas en las películas donde el protagonista se vuelve loco y termina con las paredes forradas de la misma palabra una y otra vez. Gracias a Dios, vivía alquilando y no podía dañar las paredes porque, sino, perdía el depósito.




    Si nuestro propósito no es un misterio que resolver, entonces ¿cuál es nuestro propósito?




    Pues, comencemos desde el principio. En el principio Dios creó los cielos y la tierra… No, no estaba exagerando cuando dije que íbamos al principio. Dice la Biblia que Dios se vio de frente a un caos. Lo interesante es que ante el caos, la respuesta de Dios fue crear. Estableció límites entre las aguas y la tierra, creó animales que hicieran correr un ciclo sustentable de vida en este planeta (tal como aprendimos en El rey león), y cuando finalmente Dios vio que el caos se transformó en algo «bueno», decidió crear con su mayor esmero al hombre y la mujer que, según Efesios 2:10, es la obra maestra de Dios.
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